
E l último registro diario en la bitácora del fa-
moso viaje de Colón al Nuevo Mundo, dice: 

“navegamos todo este día hacia el oeste, que era 
nuestro rumbo”. 
 
¡Qué maravilloso sería si cada día nuestro libro de 
registros pudiera decir verdaderamente: 
“navegamos todo este día hacia el Cielo, que era 
nuestro rumbo”! 
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Querido Joven Discípulo: 
 
   Mi mochila se hundía en mis hombros mientras espera-
ba para abordar el vuelo de las siete en punto, para ir a 
Spokane. Justo entonces, la voz de una mujer sonó por el 
sistema de altavoz. “Parece que el vuelo tiene un exceso 
de reservaciones”. Yo gemí mientras la mujer continuaba: 
“A cualquier pasajero que esté dispuesto a tomar otro 
vuelo se le dará un bono de viaje por $300.00”. 
   ¡Estupendo! ¿$300.00? Me senté en el suelo junto a las 
ventas para pensar más en ello. Varios minutos más tarde, 
la mujer hizo el mismo anuncio. Esta vez, no pude resistir 
y caminé hacia la ventanilla de los boletos para ofrecerme 
como voluntaria. Pronto el agente me inscribió para salir 
en otro vuelo ¡que también salía a las siete en punto! 
   Confiada y emocionada, y con mi bono en mano, me 
apuré a ir a mi nueva puerta. Sorprendentemente, ¡este 
nuevo vuelo llegó a Spokane antes que mi vuelo original! 
   Mientras esperaba mi equipaje, comencé a contar mis 
bendiciones. Primero, volé en un avión con bastantes 
asientos adicionales, en vez de viajar en uno que tenía un 
exceso de reservas. Luego, llegué antes que el vuelo en el 
que estaba inscrita originalmente. Y ahora, ¡tenía un 
crédito de $300.00 para utilizar más adelante! ¡Qué ofer-
ta! 
   Dios nos ofrece la oferta más grande que jamás podría-
mos tener, y es algo que el mundo nunca puede dar. Él 
quiere darnos la vida perfecta de Jesucristo. Todo lo que 
tenemos que hacer es rendir a Él una cosa: nuestro yo 
pecaminoso. A cambio, recibiremos paz y amor perfec-
tos, contentamiento en todas las cosas, plenitud de gozo, 
abundante misericordia, y sobre todo, la vida eterna. 
   ¡Haz el intercambio hoy! 
 
Tu amiga, 
 

Christina Boyd 
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Agosto, 2007 

Información sobre Información sobre Información sobre Información sobre     

Joven Discípulo 
 

La revista mensual Joven Discípulo es 
parte de las actividades misioneras de 

“Los Mensajeros del Rey”  
El departamento juvenil del ministerio  

“El Heraldo Hispano”. 
  

El costo de la suscripción a esta revista 
por un año es de L.70.00 ó $3.70. 
Pedimos una donación de L.50.00 ó 

$2.70 adicionales a quienes deseen que 
su revista les sea enviada por correo o 
algún otro medio de su preferencia.  

Hemos conservado nuestros precios lo 
más bajo posible, pero si tus finanzas no 
alcanzan a cubrir el donativo indicado, 
envía sencillamente lo que puedas. No 
queremos que nadie se quede sin recibir 
este importantísimo material debido a la 
carencia de fondos. Si quieres contribuir 
con el fin de proveer suscripciones para 
quienes tienen recursos limitados, tu 
donativo será grandemente apreciado.  

 
Nos gustaría mucho saber de ti y tu opinión 

sobre nuestra revista. Para preguntas, 
pedidos, suscripciones, cartas o donacio-

nes, escríbenos o llámanos a: 
 

Joven Discípulo 
Apartado Postal # 717 

La Ceiba, Atlántida, Honduras, C. A. 
 
 

Teléfonos:  
(504) 431-5013 
(504) 9936-3470 

 
 

Agradecimientos:  
A nuestro Padre Celestial por darnos 

este proyecto y hacerlo realidad a través 
de este ministerio.  

A Young Disciple Magazine por 

permitirnos usar tanto de su material 
como de su diseño para nuestra revista. 
A todos los hermanos cuyos corazones 
el Señor ha tocado para apoyarnos al 
permitirnos usar su material escrito, y a 
los que han dispuesto brindarnos su 

apoyo económico tan necesario para la 
publicación de este material. 

proclama: “Tocad 
trompeta en Sión, 
y pregonad en mi 
santo monte: tiem-
blen todos los mo-
radores de la tierra; 
porque viene el día 
de Jehová, porque 
está cercano”.2 
   Luego, en tono 
serio, ella llama a 
los descarriados y 
mundanos a vol-
verse a su Salva-
dor. Ancianos in-
clinan sus cabezas 
y adolescentes per-
manecen sentados, 
temblando, mien-
tras la muchachita 
señala la cercanía 
del día del juicio. 
Ella también habla 
del amor de Jesús, 
quien recibirá al 
más bajo y al más 
humilde. Pronto se 
levantan sollozos de 
todas partes de la habita-
ción mientras los peca-
dores penitentes claman 
por misericordia. 
   La niñita concluye con 
un llamado a venir a 
Jesús. Un anciano comien-
za a orar. Él ora fervientemente, y 
después muchos otros oran, algunos ro-
gando por sí mismos, y algunos por seres 
amados que están perdidos en el mundo. 
   Las sombras de la noche se deslizan 
sobre ellos mientras están de rodillas. 
Finalmente se levantan y cantan un him-
no de cierre. La niñita baja de la mesa y 
se sienta dócilmente al lado de su ma-
dre… ya no es la predicadora. Su mensa-
je ha sido dado; su obra ha sido hecha 

por ese día. 
   Regresamos caminando sobre lagos 
congelados a nuestros hogares. Mientras 
andamos por nuestro camino bajo la clara 
y blanca luz de la luna, ¡nos sentimos 
seguros de que el Rey está a las mis-
mas puertas! 
 
 

1.  Apocalipsis 14:7 
2.  Joel 2:1 
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E n el mismo fin del tiempo, los 
jóvenes y los niños harán una 
obra que nadie más puede hacer. 

¿Sabías que Dios nos ha dado una vista 
previa de cómo será esto? Esta historia 
sorprendente viene de Suecia, y sucedió 
hace más de 160 años. 
   Es invierno. No ha habido mucha nie-
ve, pero los lagos, los ríos y pantanos 
están totalmente congelados. Al iniciar 
nuestro camino hacia una cabaña a dos 
millas de distancia, vemos personas vi-
niendo de todas direcciones, caminando 
sobre el suelo y el agua congelados. 
   Pronto la cabaña aparece ante nuestra 
vista, acurrucada al lado de una colina. 
Es de un solo piso y de techo bajo, con 
paja muerta asomándose entre la escasa 
nieve que hay sobre el techo. El opaco 
costado de la casa se ve bastante sombrío 
en el triste paisaje. Adentro, sin embargo, 
todo es alegre. La alta chimenea ha sido 
alimentada recientemente, y la gran sala 
resplandece cálidamente. 
   Al entrar, el hijo mayor, un joven serio 
de cabello claro, está contándole al grupo 
cómo su hermanita lo convenció para que 
abandonara sus caminos imprudentes.  
—Como un ángel de Dios —dice Hans— 

ella me señaló a dónde se encaminaban 
mis pasos. 
   —No sabemos cómo ella aprende estas 
cosas, a menos que sea por el Espíritu de 
Dios —agrega el padre—. Ella dice que 
la hora del juicio de Dios ha llegado,1 ¿y 
quién le enseñó eso? 
   —¡Ciertamente no fue el sacerdote!  
—declara la madre. 
   Todo este tiempo, una niñita de cinco 
años juega debajo de la mesa con un her-
mano, empujando un trineo de renos de 
juguete hacia un lado y otro. Parece una 
reunión extraña, en donde encontramos a 
la predicadora que hemos venido a oír 
¡jugando con juguetes! 
   La habitación se llena, y muchos no 
pueden entrar, así que se quedan parados 
en la puerta abierta, dispuestos a soportar 
el frío con tal de poder escuchar. Cuando 
el murmullo de las voces se acalla al fin, 
la niñita se levanta de su juego, examina 
a la gente con ojos solemnes y se adelan-
ta un poco. 
   Con su clara voz infantil, ella comienza 
un himno y la gente se une. Luego su 
padre la levanta sobre la mesa y ella per-
manece quieta allí por un momento. De 
pronto ella abre sus pequeños labios y 
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Por:  Arthur W. Spalding 

E l joven soldado se detuvo en 
las gradas frente a su casa, y 
mirando a sus padres que 

estaban parados en la entrada, dijo: 
—Bueno, supongo que ha llegado el 
momento. —Kevin se esforzó por son-
reírles—. Ahora, ¡no me extrañen de-
masiado! —Un momento más tarde, 
él subió a un auto que estaba espe-
rando en la acera.  
   La señora Castillo tomó la mano de 
su esposo y observó el carro desapa-
recer alrededor de la esquina. Ella 
trató de ahogar el sollozo alojado en 
su garganta. En unas pocas horas, su 
único hijo abordaría un aeroplano 
que lo llevaría al fragor de una guerra 
salvaje en el otro lado del mundo. 
¿Qué le sucedería? ¿Lo verían otra 
vez? Una vez más las lágrimas salie-
ron de sus ojos y rodaron por sus me-

jillas. Kevin, su hijo, el orgullo y gozo 
de sus vidas. ¿Cómo podrían soportar 
esta separación, esta incertidumbre? 
   El invierno largo y frío pasaba lenta-
mente. Cada día, el corazón de la se-
ñora Castillo latía fuertemente cuan-
do abría el buzón de cartas. ¿Habrá 
una carta allí hoy?  
   Las cartas de Kevin eran alegres y 
llenas de esperanza. “El Señor me da 
fortaleza y paz” escribía él. “Yo sé que 
no hay nada que temer”. Pero la os-
cura soledad oprimía el corazón de la 
señora Castillo a cada momento. ¿En 
dónde está él ahora? ¿Tiene frío o 
hambre o…? Cada mañana se levan-
taba con un nudo de temor en su 
estómago. ¿Será hoy su último día?  
   La lluvia fría se deslizaba por las per-
sianas la tarde en que la señora Casti-
llo abrió la puerta y vio a un oficial 
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Por: D. R. Ahm 

 



uniformado. Inmediatamente ella su-
po que el día temido había llegado. Sí, 
confirmó el hombre, Kevin había 
muerto. No más cartas; nunca más 
verían a Kevin riéndose en la entrada 
de la casa o lo escucharían llamando 
por teléfono. No había más vida. 
   Pero la vida continuó para los Casti-
llo. El servicio memorial y los meses 
que siguieron pasaron rápidamente. 

Nada parecía aliviar el dolor que sent-
ían adentro. La hora de comer era 
especialmente insoportable. La silla 
vacía que Kevin nunca llenaría otra 
vez parecía hacer burla de los dos tris-
tes padres. Noche tras noche el señor 
y la señora Castillo vertían su pena 
delante del Señor. ¿Volvería a ser feliz 
la vida alguna vez?  
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discípulos: ‘Santifícalos en Tu verdad; Tu 
palabra es verdad’. (Juan ___:17). No hay 
santificación genuina excepto a través de 
la obediencia a la verdad; y el salmista 
declara: ‘Tu justicia es justicia eterna, 
Y Tu ley la verdad’. (Salmo 119:___). La 
ley de Dios es la única norma de perfec-
ción moral. Esa ley fue ejemplificada en la 
vida de Cristo. Él dice: ‘yo he guardado 
los mandamientos de mi Padre’. (Juan 
15:___). Y el apóstol Juan afirma: ‘El que 
dice que permanece en Él, debe andar co-
mo Él anduvo’. (1 Juan 2:___). Y otra vez: 
‘este es el amor a Dios, que guardemos 
Sus mandamientos’. (1 Juan 5:___). Aque-
llos que amen a Dios amarán también Sus 
mandamientos. El corazón verdaderamente 
santificado está en armonía con los precep-
tos divinos; porque ellos son santos, justos 
y buenos (Romanos 7:___)”. (The Spirit of 
Prophecy, Volumen 4, pág. 299).  

 
¡PIENSA EN ESTO! 
Lee la cita de arriba nuevamente. 
¿Podemos ser santificados sin obe-

diencia a Dios? _____ ¿Por qué o por qué 
no? 
__________________________________
__________________________________
__________________________________ 

¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
La gente a veces trata de excusarse 
a sí misma diciendo: “La santifica-

ción es la obra de toda la vida. Yo no seré 
santificado hasta que sea viejo”. Pero ellos 
han interpretado mal. La santificación es 
la obediencia de toda la vida, no la obe-
diencia que viene después de una vida de 
estar tratando de obedecer. ¿Puedes recor-
dar siquiera un versículo que dice que no 
seremos santificados hasta el final de nues-
tras vidas? _______ Lee 1 Corintios 6:9 –
11. 
 

7. REPASO 
En las líneas, escribe algo especial que 
aprendiste de la lección de esta semana. 
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________ 
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A l alcance de todo aquel que tiene fe verdadera hay grandes posibilidades, 
logros elevados y santos. ¿No ungiremos nuestros ojos con el colirio celestial 

a fin de poder discernir las cosas maravillosas colocadas delante de nosotros? 
¿Por qué no avanzamos hacia adelante y hacia arriba, con fervorosa perseveran-
cia, cumpliendo esta oración del Señor, a fin de alcanzar la norma de la santi-
dad?...  
   Dios es honrado sólo cuando los que profesan creer en Él son amoldados a Su 
imagen.  Debemos representar ante el mundo la belleza de la santidad, porque 
nunca entraremos a través de las puertas de la ciudad de Dios hasta que perfec-
cionemos un carácter como el de Cristo.  Si nosotros, con confianza en Dios, 
nos esforzamos por lograr la santificación, la recibiremos.  Entonces, como testi-
gos de Cristo, daremos a conocer lo que la gracia de Dios ha producido en noso-
tros. 

—Dios nos cuida, 8 de octubre 



Nos ofrecemos a Él como un 
S____________ V_______. 
 

No nos conformarnos al M________. 
 

Somos transformados por la renovación de 
nuestra M________. Este es el nuevo naci-
miento. 

 

¡PIENSA EN ESTO! 
Muchos jóvenes que están en el 
mundo y son uno con el mundo 

dicen que quieren conocer la voluntad de 
Dios para ellos. Ellos deben comprender 
que la voluntad de Dios para ellos es que 
sean santificados y separados del mundo. 
¡No es posible hacer la voluntad de Dios 
mientras somos uno con el mundo! 

 
¡ESTUDIO PROFUNDO! 
Lee 1 Tesalonicenses 4:3. 
¿Podemos ser santificados mien-

tras estamos en fornicación? ______ 
(¿Sabes lo que significa “fornicación”? si 
no, búscalo en el diccionario). Tal vez te 
sientas seguro de que nunca has caído en 
esto. Pero si permitimos que nuestros pen-
samientos mediten en tales cosas, somos 
culpables a la vista de Dios. Lee Mateo 
5:27, 28. Satanás conoce nuestras debilida-
des y tratará de evitar que tengamos la 
experiencia de la santificación. 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Encuentra el texto en Hebreos que 

dice que no podemos ver a Dios sin santi-
ficación, o santidad. [PISTA: mira el día 
2]. ¿Quieres ver a Dios? ______. Has un 
compromiso de permitirle renovar tu men-
te cada día y a cada momento.  
 

5. ¡ESCOGIDOS PARA  

SALVACIÓN! 
¡2 Tesalonicenses 2:13 nos dice que Dios 
nos ha ___________ para salvación! 
¿Cómo nos salvará? A través de la 
S________________. 

 

Romanos 15:16 dice que recibimos la san-
tificación a través del  E_________ 

S________. 
 

¿Qué hace el Espíritu Santo en nosotros 
para que podamos ser santificados? Subra-
ya la respuesta: 
 
“La santificación del alma por la obra del 
Espíritu Santo es la implantación de la 
naturaleza de Cristo en la humanidad”. 

(Palabras de vida del gran Maestro, Pág. 
316). 
 
¡PIENSA EN ESTO! 
¿Quieres que la naturaleza de Cris-

to sea implantada en tu corazón? _____. 
¡Entonces permítele al Espíritu Santo tra-
bajar en tu vida! 
 

¿Cuál es el trabajo del Espíritu Santo? 
Juan 16:13 dice que Él nos guía a toda la 
________. 
 

¿Qué es la verdad?  
“Tu justicia es justicia eterna, y Tu _____ 
la verdad” (Salmos 119:142). 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Cuando somos santificados, ¡Dios 

pone Su ley, que es una trascripción de Su 
carácter, en nuestros corazones! ¿Qué 
versículo en Hebreos 10 describe esto? 
____ ¿Cuántas veces habla este capítulo 
acerca de la santificación? ______ 
 

6. ESTUDIO BÍBLICO 
Frecuentemente los escritos de Elena de 
White están tan llenos de textos bíblicos, 
¡que parecen un estudio bíblico! Busca y 
escribe los textos que hacen falta en la cita 
que sigue:   
 
“La santificación bíblica es una conformi-
dad a la voluntad de Dios, obtenida al ren-
dir obediencia a Su ley, a través de la fe en 
Su Hijo. Nuestro Salvador oró por Sus 
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Llamada telefónica 
   Un día el teléfono timbró. Un traba-
jador social se identificó y luego fue 
directo al punto. —Señora Castillo, 
¿están ustedes aún interesados en ser 
padres adoptivos? 
   —¿Padres adoptivos? —La señora  
Castillo se había olvidado completa-
mente de la aplicación que habían 
hecho algunos meses antes… antes 
que Kevin se fuera a la guerra—. Bue-
no… quiero decir… supongo que no. 
   —Piénsenlo —urgió el hombre—. Ne-
cesito encontrar un hogar para un 
muchachito de 14 años llamado An-
dy. Creo que él nunca ha tenido un 
hogar verdadero. Él es un muchacho 
muy especial, pero necesita algo de 
amor y atención… y un buen hogar 
como el suyo. 
   Esa noche los Castillo discutieron 
acerca de la petición del trabajador 
social.  
—Yo no sé si podría soportar tener a 
otro muchacho en la casa —admitió el 
señor Castillo—. No creo que mi co-
razón tenga lugar para ningún otro 
muchacho excepto Kevin. 
   —Con todo, Andy verdaderamente 
necesita un hogar. —La señora Castillo 
se preguntó porqué estaba conside-
rando siquiera la idea. Ella echó un 
vistazo a la puerta del cuarto de Ke-
vin—. En realidad yo tampoco  puedo 
imaginarlo… —su mirada se posó en la 
silla vacía junto a la mesa—. Pero por 
alguna razón esta es la única cosa que 
me ha interesado desde… —su voz se 
cortó y ella se detuvo en medio de la 
frase. No había necesidad de terminar, 
de cualquier manera—. ¿Por qué no 
aceptamos a Andy temporalmente, 
hasta que encuentren otro lugar para 
él? 
 

Andy 
   Unos pocos días más tarde, la seño-
ra Castillo descubrió que en realidad 
estaba tarareando un canto mientras 
desempolvaba la habitación libre y 
escogía un par de sábanas blancas del 
armario de ropa de cama. Probable-
mente Él no querrá sábanas floreadas, 
—musitó ella, sonriendo para sí— ¡A 
Kevin no le gustaban cuando tenía 14 
años! Ella se apuró a ir a la cocina pa-
ra ver las galletas que estaban en el 
horno, y casi chocó con su esposo 
que traía un rimero de libros y juegos 
del sótano. 
   Un auto extraño se parqueó en la 
entrada de la casa. ¡Andy había llega-
do! Sintiendo que su corazón se salía, 
la señora Castillo abrió la puerta. El 
muchacho que estaba saliendo del 
carro era pequeño para su edad, y 
estaba pálido. Él abrió la puerta de 
atrás del carro, tomó una caja de 
cartón y caminó lentamente por la 
acera del frente. Ojos grandes y oscu-
ros miraban inseguramente desde 
abajo de un indómito cabello café. —
¡Hola! —El muchacho miró brevemen-
te hacia arriba, y luego miró fijamente 
hacia la caja de cartón que tenía en 
sus brazos—. Soy Andy. 
   —¡Bienvenido Andy! —La señora Cas-
tillo esperó que él no notara el tem-
blor en su voz. Su esposo dio a Andy 
una palmada en la espalda—. Ven por 
aquí. Te mostraré tu habitación.  
   Andy quedó boquiabierto al entrar y 
echar un vistazo al cobertor acolcho-
nado y las cortinas que hacían juego, 
y que se agitaban en la soleada venta-
na. —Yo… nunca me quedé en un 
cuarto como este antes. 
   La señora Castillo sintió que algo 
revivía en su corazón. —Me alegra que 
te guste, Andy. —Ella miró la caja y 
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Jueves 22  de Marzo 
   Hoy salimos de la isla Cuyo. Fue duro 
decir adiós. Muchos de nuestros amigos 
caminaron con nosotros al muelle para 
pasar tanto tiempo como pudieran con 
nosotros, antes que partiéramos en el yate 
de la noche. Este viaje en yate es un poco 
mas tosco que el último, pero estamos 
disfrutando el estar juntos. 
 
Miércoles 23 de marzo 
   Cuando llegamos a la costa de Palawan 
esta mañana, fue como caminar en un 
sendero de recuerdos.1 Nunca pensé que 
volvería a ver este lugar otra vez, pero el 
Señor me ha traído de regreso. ¿Será posi-
ble que lo veré nuevamente algún día? 
Luego de andar en bus por dos horas, to-
mamos una banca2 hacia la isla Coco Lo-
co. No puedo ver cómo el cielo podría ser 
más encantador que este hermoso lugar. 
Las preciosas aguas color aqua y las pla-
yas de arena blanca, las palmeras y las 
flores exóticas, lo hacen un paraíso. Des-
pués del almuerzo nos metimos al agua. 
¡Nadar aquí es tan estupendo! 
 
Jueves 24 de Marzo 
   Pasamos el día relajándonos y nadando 
con máscaras y tubos de buceo. Varios 

miembros del equipo hasta anduvieron 
buceando. ¡El mundo submarino es verda-
deramente asombroso! Yo podría pasar 
días mirando todas las diferentes clases de 
hermosos peces y otras criaturas marinas.   
¡La puesta de sol esta noche fue impresio-
nante! Dios es verdaderamente un artista 
asombroso. ¡Los cuadros que pinta en el 
cielo son más que hermosos! 
   Más tarde, el grupo tuvo un devocional 
bajo las estrellas. Fue un tiempo especial 
para cantar juntos, orar juntos, y compar-
tir lo que Dios está haciendo en nuestras 
vidas. 
 
Sábado 26 de Marzo 
   Ayer salimos de Coco Loco y viajamos 
por la montaña a Sabang. Esta mañana 
tuvimos nuestro propio culto. El equipo 
de evangelismo por salud presentó la es-
cuela sabática; el equipo de evangelismo 
infantil dio los consejos de salud; los 
obreros bíblicos predicaron, y el equipo 
de evangelismo por DVD dirigió el servi-
cio de canto y contó la historia infantil. 
¡Fue divertido intercambiar roles! Todos 
hicieron un muy buen trabajo y fue una 
gran bendición. Esta tarde salimos para 
tener una caminata en la jungla. ¡Estar 
realmente en una jungla es una experien-
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Misión: Isla Cuyo 

Palawan, Filipinas 

 

Del diario de Gabrielle Grady 

Retiro 

2.SANTO 
Cuando somos santificados, somos 
S_______ (Levítico 11:44, 45).   
 

¿Cuán importante es la santidad? 
¿Podemos prescindir de ella? Lee Hebreos 
12:14 antes de responder. 
__________________________________
__________________________________ 
 

En Mateo 5:48 Jesús nos dice: “Sed, pues, 
vosotros ____________, como vuestro 
_________ que está en los cielos es 
_____________”. 
 

1 Pedro 1:15 lo dice de esta manera: “sino, 
como Aquel que os llamó es _______, sed 
también vosotros ________ en toda vues-
tra manera de vivir (conducta)”. 
 

Dios es nuestro Padre Celestial, ¡y Él quie-
re que seamos como Él! Pero, ¿cómo pue-
de ser esto? Piensa en tus padres terrena-
les. Eres parecido a ellos en muchas mane-
ras.  ¿Cómo ocurrió esto? 
 

� Tú naciste de ellos. 
 

� Tú vives con ellos. 
 

Esto te ayuda a entender cómo podemos 
llegar a ser como nuestro Padre celestial: 
 

� Siendo R __ __ __ __ __  __ __  __(1 
Pedro 1:23).  

Permitiéndole a Dios crucificar tu yo y 
darte un N __ __ __ __ C __ __ __ __ __ 
__ . (Ezequiel 36:26).  
 

� Pasando tiempo con Dios y con Su 
palabra: contemplándole (2 Corintios 
3:18). 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Cuando realmente necesitas algo 

que tu padre es capaz de darte, ¿no trata él 
de ayudarte a obtenerlo? Lee la promesa 
en Mateo 7:11. En los márgenes de esta 
página, haz una lista de algunas necesida-

des espirituales que tienes. ¿Puede Dios 
suplir estas cosas? ______ 
 
 

3. COMPLETAMENTE SANTO 

¡Santificar significa hacernos S __ __ __ 
__ __! 
 

Dios quiere santificarnos por  
C _______________ (1 Tesalonicenses 
5:23). De hecho, Él no santificará solo una 
parte; ¡Él quiere hacer un trabajo completo 
en nuestros corazones! 
 

¿Cómo somos santificados? A través de la 
P___________ de Dios, que es V________ 
(Juan 17:17). 

 
¡PIENSA EN ESTO! 
La santificación vendrá solamente 
dentro de la verdad. Cuando rehu-

samos caminar en la luz de la verdad, el 
diablo puede hacernos sentir como que 
estamos santificados. Pero esta no es ver-
dadera santificación, ¡porque somos santi-
ficados a través de la verdad! 
 

Cuando tenemos la santificación, el resul-
tado es O_______________ (1 Pedro 1:2). 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
2 Timoteo 2:21  nos dice que debe-

mos ser purificados, o limpiados de ciertas 
cosas si queremos ser santificados. 
¿Cuáles con estas cosas? Lee los versos 16
–19. 
__________________________________
__________________________________ 
 

¿Qué debemos hacer para evitar caer en 
error? Mira 2 Timoteo 2:15. ___________ 
 

4. LA VOLUNTAD DE DIOS 
Romanos 12:1, 2 describe “cuál sea la bue-
na voluntad de Dios, agradable y perfec-
ta”: 
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1. TÍTULO E IDONEIDAD 
La justificación y la santificación van jun-
tas. Ellas no pueden ser separadas. 
 

� La justificación es nuestro TÍTULO 
para el cielo. 

 

� La santificación es  nuestra IDONEI-
DAD para el cielo. 

 

� Ambas vienen a través de la _____ 
(Romanos 5:1; Hechos 26:18). 

 

� Ambas son posibles a través de la 
____________ de Cristo (Romanos 
5:9; Hebreos 13:12). 

 

Cuando comiences a buscar, ¡verás que la  
justificación y la santificación están juntas 
a través de toda la Biblia! 
 

En los siguientes versículos, subraya en 
ROJO la parte que habla acerca de la justi-
ficación y subraya en AZUL la parte que 
habla  acerca de la santificación:  
 

“Ahora, pues, ninguna condenación hay 
para los que están en Cristo Jesús, los que 
no andan conforme a la carne, sino confor-
me al Espíritu” (Romanos 8:1). 
 

“Si confesamos nuestros pecados, Él es 
fiel y justo para perdonar nuestros peca-
dos, y limpiarnos de toda maldad” (1 Juan 
1:9). 
 

“Porque somos sepultados juntamente con 
Él para muerte por el bautismo, a fin de 
que como Cristo resucitó de los muertos 
por la gloria del Padre, así también noso-
tros andemos en vida nueva” (Romanos 
6:4). 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
En Juan 8:1-11 encontramos la 

historia de una mujer que experimentó la 
justificación. ¿Puedes encontrar la santifi-
cación en esta historia? (PISTA: busca en 
el versículo 
11)._____________________________ 
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“Nunca se debe estudiar la Biblia sin oración. Antes de abrir sus páginas “Nunca se debe estudiar la Biblia sin oración. Antes de abrir sus páginas “Nunca se debe estudiar la Biblia sin oración. Antes de abrir sus páginas “Nunca se debe estudiar la Biblia sin oración. Antes de abrir sus páginas     

debemos pedir la iluminación del Espíritu Santo, y ésta nos será dada”.debemos pedir la iluminación del Espíritu Santo, y ésta nos será dada”.debemos pedir la iluminación del Espíritu Santo, y ésta nos será dada”.debemos pedir la iluminación del Espíritu Santo, y ésta nos será dada”.    

(El Camino a Cristo, página 91)(El Camino a Cristo, página 91)(El Camino a Cristo, página 91)(El Camino a Cristo, página 91)    

26 Conversión 
Y Justificación por la Fe 

“Ahora te envío, para que abras sus ojos, para que se conviertan de las tinieblas a la luz, 
y de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban, por la fe que es en mí, perdón de 

pecados y herencia entre los santificados”  (Hechos 26:17, 18). 

cia asombrosa! ¡Hasta vimos algunos mo-
nos en el camino! Esta mañana visitamos 
el río subterráneo, la maravilla natural 
más famosa de Palawan. ¡Es realmente 
interesante! Pasamos el tiempo cantando, 
hablando y riendo.   
   ¡El paisaje es absolutamente asom-
broso! La belleza de los campos de arroz, 
las palmeras, y simplemente el increíble 
verdor de todo, es indescriptiblemente 
precioso. Me pregunto si la gente de aquí 
aprecia cuan hermoso es su país realmen-
te. 
   Mañana nos dirigiremos hacia Manila, y 
de allí volaremos a casa. Es triste darse 
cuenta de que nuestro equipo pronto va a 
desintegrarse. Hemos estado tan unidos 
que es como si fuéramos una gran familia. 
Hemos reído juntos, orado juntos, apren-
dido juntos y servido al Señor juntos. Será 
duro decir adiós.    
   Este viaje misionero ha sido una expe-
riencia que no olvidaré mientras viva. Me 
ha enseñado que la felicidad más grande 
que alguna vez puedes tener está en entre-
gar tu vida completamente a Dios, y ser 
usado por Él. Yo quiero servir al Señor 
como una misionera algún día. Pero por 
ahora, simplemente dejo mi vida en Sus 
manos. Con Su fortaleza seré fiel en lo 
que Él me ha llamado ha hacer en este 
tiempo de mi vida. ¡Yo sé que Él conti-
nuará guiándome si yo continúo confian-
do en Él! 
 
 

1. Gabrielle había visitado ese lugar el año ante-
rior, en la Experiencia Misionera del 2004. 

2. Un bote con batanga motorizado.  
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tragó, un tanto desconcertada—. 
¿Están tus cosas… aquí adentro? 
   —Sí, señora. No tenía una maleta. 
   —No importa —dijo su esposo en alta 
voz—. Solamente coloca todo en el 
armario y en la cómoda, y luego ven 
abajo. Cenaremos en unos pocos mi-
nutos. —El hizo un guiño—. Según 
huele, ¡parece que la comida va a es-
tar buena! 
 

Diluvio de luz de sol 
   Por alguna razón, esa noche, el 
humeante guiso de vegetales con ga-
lletitas saladas tuvo un sabor mejor de 
lo normal para la señora Castillo. 
Quizás fue porque obviamente Andy 
lo disfrutó tanto. Él también pareció 
apreciar las historias del señor Castillo, 
cuando contó acerca de su niñez en la 
granja. Y cuando la señora Castillo 
sacó la fuente con galletas de avena 
(las favoritas de Kevin), los ojos de An-
dy se pusieron redondos y brillantes. 
—¿Las hizo usted misma, señora?  
—Preguntó él—. Yo siempre he soñado 
con vivir en un hogar, con una madre 
que pudiera hacer galletas,  pasteles, y 
cosas así. 
   Por primera vez en meses, las lágri-
mas de la señora Castillo no fueron de 
pena. De hecho, sintió como si un 
diluvio de luz de sol hubiera entrado, 
de alguna manera, en su pequeño y 
sombrío hogar. 
 

Solo por esta vez 
   La mañana siguiente, después del 
desayuno, el señor Castillo aclaró su 
garganta. —¿Te gustaría salir en el 
auto con nosotros esta mañana,  
Andy? 
   Andy asintió. —¡Seguro! 
   Unos pocos minutos más tarde, el 

trío se encaminó hacia el auto. Andy 
corrió adelante y se sentó en medio 
del asiento delantero. 
   La señora Castillo estaba sorprendi-
da. —¿No estarías más cómodo en el 
asiento de atrás, Andy? Hay mucho 
espacio allí atrás. 
   Andy sacudió su cabeza. —He visto a 
niños que andan en el asiento delan-
tero entre su mamá y su papá. Siem-
pre me he preguntado cómo se sentir-
ía. ¿Podría quedarme aquí… solo por 
esta vez? 
   —¡Puedes viajar allí todo el tiempo 
que quieras! —La voz del señor Castillo 
sonó un poco ronca. 
 

Decisión 
   Unos pocos días más tarde, el señor 
Castillo entró rápidamente a la casa 
con una sonrisa de oreja a oreja.  
—¿Podrías darme una mano, Andy?  
—llamó—. Tengo algo afuera, en la 
camioneta. 
   El muchacho vino corriendo. Juntos 
cargaron una caja larga y pesada has-
ta el corredor. 
   —Bien, —sonrió el señor Castillo—. 
¿Qué estás esperando, hijo? Es tuya. 
Ábrela y mira lo que hay adentro. 
   Los dedos de Andy temblaban mien-
tras abría la caja y miraba adentro. Él 
levantó la vista, incrédulo. —¡Una bici-
cleta! ¡Es hermosa! —Él enterró su ca-
beza en sus brazos y rompió en lágri-
mas. 
   La señora Castillo abrió la puerta.  
—¿Qué sucede? ¿Qué hiciste…? 
   Andy pasó su manga por sus ojos y 
sonrió. —Todo está bien. De hecho, es 
maravilloso. Es solo que nadie me 
había dado un regalo antes. 
   Unos pocos días más tarde, la seño-
ra Castillo llamó al Departamento de 
Servicios Sociales. —Queremos quedar-
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 nos con Andy  
—reportó ella—. 
¿Qué necesitamos 
hacer para adoptar-
lo? 
 

Carlitos 
   Cuando el tra-
bajador social 
llamó para pre-
guntar a los Casti-
llo si podían to-
mar a un niño de 
4 años por unos 
pocos meses, ellos 
no vacilaron. La se-
ñora Castillo le dio 
la bienvenida a 
Carlitos con un 
beso, y Andy lo 
tomó de la mano 
para mostrarle los 
alrededores. 
   Unas pocas se-
manas más tarde, 
la señora Castillo 
llamó al trabaja-
dor social. —Hola  
—comenzó—. Soy la 
señora Castillo. Es-
toy disfrutando tan-
to al dulce mucha-
chito que nos en-
viaron. Solo quie-
ro pedirle un 
favor: ¿Cree 
que podría 
hablar con mi esposo y con Andy, y 
tratar de persuadirlos a adoptar a Car-
litos permanentemente? 
   El trabajador social sonrió. —Talvez 
no va a creer esto, pero ya he recibido 
dos llamadas más hoy, de personas 
que quieren adoptar a Carlitos. 
   La señora Castillo quedó boquiabier-

ta. —¡Oh no! ¿Quién más está interesa-
do en él? ¿Por qué no lo adoptaron 
antes? 
   —Bueno… —El hombre parecía estar 
disfrutando el momento—. Si recuerdo 
correctamente, ¡sus nombres eran el 
señor Ronaldo Castillo y su hijo  
adoptado, Andy! 
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